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Vengo, quen la, por medio de la pre- ¡ 
I r t m t a H i  d i s t r a r r  t in  p-^co In  i n i -  *

ffU * f t ‘»chmpli»nientos d e ;  
losa T& fybff, que con su r^-j 
o rn a ,a e  lia propuesto tenerle  j 

s c o n v e r s a c i o n e s

AH, j 3 fc# W» *!• f * * • * w r * *1*
, si ìiu iì r.Jcapi< <l'' cscrit'ir, >
aìfeo m ? « U .  -tlfrz y vciiilo lambii 
<,.W l-s ¡»rio- ¡V ®  rei. giososyinor:subr 
fes

És var ia i <|'W c.l cuanto á obras,
! n in i casa— ü í  autor tnuy celebre lu j jl|-> •__a • /ti j I i i Ine

»re amiga! À ti s¿ te antojó escri 
bir una novela t i tu lada— *Por una fnr 
/mio una Cntz.» V ¿»juien te hubiera 1 
dicho, ruando en t il cosa pensabas, quel 
tendrías hoy razón nafa decirte conti
go misma— «jw  tifia nótela uiih Cruz?

ch i —que el t\

he< h v \  «leí H<» 
I ¿tro mnto el v
quien le estoy

r libro es el da
■f» —.Jpo pod r i 

» san^oVbucuo de
lando. Menos creo

V qué cruz,-querida mia, que cruz! n "
Ksrerilad mi btiena Marcelina, que ' X jt' es

lias andado un poco Indiscreta, ó paga
da de ti misma.— ¿Porqué antes de |i- 
b rirá lA  puldicidad iti novela, no hicis
te un i lectura de ella entre amigos y' 
personas de consejo? ¿Cómo faiste á de
jarte engolosinar con los piropos del 
viejo Vale »le Anteojos, cupido pores- 
colencin, para quien una mugar literata 
vale por d«as? ¿Es posible, Marcelina, 
que á nuestVa edad liemos de ser tan 
cándidas? Quiera Dios, mi buena Mar
celina, que bis lindos anagramas de ese
picaro viejo, no se conviertan pronto 
en epigramas! En vetfdhd, yo que te co- j 
nozco, no te puedo perdonar ese p e j 
cado.

Pero le lie dicho al empezar que ve
' i t i '  tede

i
nia á distraer tu ánimo »le esas cosas, | 

i ó sean impertinencias de Tcésfora, y 
1 r»<0 <p»e fin «jnerer, me vuelvo macha 
cai Pm*»báñamelo, Marcelina, y basta 
ya de digresiones. [

A &> hecho perdió, amiga; tú no pue
des ya evitar la critica de Telésfora. 
BrrCfta ó mah tu novela— lo que ella 
sea, puede#, si, decir á Tetiifora — <IIaz 
otra mejor.* * 1 .*V  j

Y es») precisa (tiente que tu puedes 
decirle á esa deschavetada criatura, es 
lo que yo vengo á aconsejarte que ba
gas— Si, Marcelina— tu debes respon
der esa crítica ce» otra obra.

Pero tal vez rnc dirás«— que diablos! 
pues que asi no mas se escriben li
bro#!’... t * jn

Si tal dices, yo te replicaré que tie
nen y no tienes razón.

Tiénes razón, porque escribir libros 
cuesta mocho; para mi eso es mas di
fícil que construir tina casa ó fabricar 
mi relox. No tienes razón, porque lo 

| que t»? pido es escribir un libro y no una 
obra perfecta; y asi; como escribiste— ’ 
«Por uno fortuna una Cruz,» liíen pue
des escribir otra novela. '

Adornas tu tienes un talento tan luci- 
|»lo, un estilo tan elegante,una imagina
ción tan vivaz; escribes con tanta ficili 
dad y en fin,'estás tan iniciada eu los 
misterios de la novela, «iúe está por 
demás decirle que serias demasiado roo 
des la en responderme que no escribirá* 
mas. r ,n ’ * ’ l ' , \

Soy rouger, como tu, mi querida 
1 Marcelina; te conozco demasiado, 
otra parte, y se »pie no en valdc ha 
herido Tdesfora tu amor propio.

Y después, querida, cuando tu sepas 
que no tendrás que calentarte mucho

t los cascos para buscar un argumento; 
cuando sepas que yo te puedo ofrecer : 
todo nrontitó el cana va de id novela, ¡ 
te dirás con razón... esto es cosa hecha.

Veamos ¿que dices, Marcelina? ¿Te 
sientes con ánimo? Si, lo leo en tu mo
desta sonrisa. ¿Conque es cosa hecha?.. 
Apuesto á que ya estás curidsi juu sa
berlo todo?.. Oyeme, pues; quiero dar
le una idea del asunto en cuestión.... 
es "pafélico, y sobre todo, es hisíonco. 
Oh’ cfco te,lo garanto, par el cielo que 
m e  e s c u c h a . ~ ^1

Pon el oi»!o átenlo, Marcelina, no pier-! 
das una sola palabra.

Se trata de un casamiento que es boy 
l.i desgracia de to»!a una frirnifta Pero 
cuidado, el»! no hay que hacer .rnaio¿ 
juicios; y Dios libre al lector de males 
peusamíenlos! No se crea que voy á ba
ldar de un casamiento que se baya ro
to, sino de uno que se acaba de hacer__

A’i! Marcelina, Marcelina, que histo
ria, »jue peripecias, «jue trágico suce-

i

so!.
Te diré pues, sin mas rodeos, lo «jue 

representa el cuadro de que voy á Im- 
hlarle — Figúrate, Marcelina, que al la
do del hacha nupcial, se ha diseñado h 
Upa »le un sepulcro, que manos hipó* 
cnia* y alevosas venían preparando con 
la unión de dos familias; (¿ah es una 
cosa horrible!) una de dias, muy res- 
|>tuble y muy rica, »jue había hasta en
tonces sido, Un feliz comu p<>ri¿a «lesear
lo,* la otra, pobre, pero ambiciosa bastí 
el crimen; y que, en dos de sus miem
bro» á lo nic-üos, »e personifi a, corno 
11 propia maldad, cubierta con la más
cara de la virtud unís «insiera— Sones’ 
los dos personajes -el viejo padre del 
recien casad > y el qpe boy es dueño 
de una pobre victima Los deruas miem
bros de esa familia, no ios conozco, y 
por consiguiente los dejo en paz.

Te be dicho, Marcelina, que este ar
gumento es histórico, y rio sé si caerás 
en quien»)* puedan ser los jiersoiiaje» 
que quiero darte á c«>nocer. Lo cierto 
es, que n»> hay cosa mas conocida, en 
nombre á lo timaufi, ya «jue en hechos 
recien ahora empezarán á serlo.

Oime, ¿has presenciado alguna vez 
esos actos cu que la verdadera caridad 
cristiana agrujia a nuestro pueblo, > 
que tan frecuentes son ya entre noso
tros? Pne*, hija mu, es imposible ijtie 
allí no hayas tropezado con el viejo... 
Ya se vé. .. e* Un rehjioso!... tan v»r 
tuoso!.., Un uotablo tiguia uniré las 
mas notables!...

que* lo pittila tlccir TÍilóvm, pins.... Pl 
hijo del viejo. Lo «ju * si t’u,'do ase«m- 
rarte es qu§ uno y olro son lui para cual*

>v b é!A> 
abreviar pà

ria, es preciso que te dig  ̂
viejo y el jóven trataron dft 
en el corazón de la familia »pié
elio desgraciada y que los amaba tan

i entrañablemente, cómó hoy los deLesJa., 
Î a Wñiiíia engañada tenia una lyjq, 

la mas mimada v querida do thdas Ííyi • • . m . •» / *hijas; y en esa llar pura V liet ua, s e ^  
jardh las miradas avaras del pajre $
I 1 ! “leí llljo.

I^tuvoor crcci^MacccIúiji» que el
t W t“o sedeen

lleve el muchacho! «jue al fio y af cabo  ̂
él no !a quería á la niña por linda, ui 
ptjrque fu«*&e bu«.*na, ni poritue fuese un 
ángel, sino, como algunas malas len
guas lo dicen, por »jue vale en oro lo 
que pesa. - "  ‘ ~

;Quc te i»arece, Marcelina, el viejilo
dolos principios relijiosos?...

¿One dices del argumento que t»? voy 
dando?.,. Ya me parece »jue te veo afp 
lando la pluma... «¡uo gusto...!

Pero*aun estamos en el principio, y 
como mi cai ta se et»l¡cride demasiado, 
paro afluf, hasta otra vez,-, no me haré 
esperar.

Tuya affina. ' w 
Angela^VlitV

(Continuará)


